
Opinión

Unos y otros. Varias veces en algunos breves textos me 
he referido a que uno es nada o nadie sin el otro, que uno 
se completa con el otro, con el tú, con el prójimo, con quien 
está a la vera nuestra. Y viceversa, el otro, el prójimo, el tú 
se completa con el yo, con el uno, y de este modo, construi-
mos nostridad. 

Así, no es concebible el uno sin el otro. Tal aislamiento, tal 
encapsulamiento, tales posibles vivencias no alcanzan dimen-
sión cabal; el uno es con el otro, ni más ni menos. Entonces, 
raya para la suma, no puede existir el uno sin el otro, no es 
posible dar espacio a ninguneos, a invisibilizaciones. 

El uno es con el otro. La esencia vital de uno toma for-
ma, no física, y quizás, si no es en consideración al existir del 
otro, de sus ideas, de sus pensamientos, de su conocimien-
to, de sus afectos, de sus sentimientos, de sus valores. Y no 
se trata de asumirlas, todas, sino de aprehenderlas, consi-
derarlas y de armonizarlas a valores, sentimientos, afectos, 
conocimientos y pensamientos propios, y así se consolida-
rán en equilibrio y armonía netos. 

Y todo lo reseñado recién tiene idéntico camino de re-
versa, se repite todo, pues desde la perspectiva del otro, 
este se hace uno con las vivencias mayores y menores de 
su semejante.

No puede existir el uno sin el otro. La negación del otro 
afecta la existencia de uno. 

La alteridad, la otredad y la empatía, en distintas áreas 
del ser y del existir, de igual modo se encuentran, se desplie-
gan y hacen la pega. 

La empatía, por la capacidad para ponerse en el lugar 
del otro, percibiendo, reconociendo y comprendiendo sus 
emociones, sino la felicidad, sino el sufrimiento. No se tra-
ta de razonar, sino de reaccionar de manera inmediata e 
inconsciente, y así ser partícipes de manera afectiva en la 
situación de otro.

La otredad deviene de otro, y este de alter, “el otro en-
tre dos”, y es básicamente definida como la condición de ser 
otro; la otredad nos brinda la posibilidad de poder coexistir 
entre todos y animar el crecimiento de cada individuo, reco-
nociéndonos como diferentes. La otredad es la presencia de 
otro que se me presenta en su diferencia y que en general, me 
extraña, me necesita. Situaciones prácticas que ejemplifican 
la otredad las hallamos en la diversidad cultural o más, en 
aquellas que evidencian contrastes mayores como el choque 
cultural. No obstante, es posible coexistir entre todos.

La alteridad deriva etimológicamente del latín alteritas, y 
significa “cualidad de ser otro”. La alteridad admite la iden-
tidad propia, al mismo tiempo que supone oposición entre 
el uno y el otro, o un no yo. Sin embargo, la alteridad suele 
vincularse con un otro al que yo le construyo su diferencia; 
es la alterización como construcción de una diferencia que 
yo construyo y que me sirve para saber quién soy yo y para 
marcar una distancia entre el yo y el tú que construyo (esto 
se hace habitualmente en el discurso). Se concibe al otro a 
partir, por ejemplo, de las categorías de raza, etnia, color, 
etc. que el yo ha construido. La alteridad tiene que ver más 
con el afán de diferenciarme del otro y para ello lo constru-
yo como totalmente distinto de mí. Claro está, para realizar 
esto, se debe estar en una posición de poder.

Las tres coexisten, cohabitan en nuestro yo, desde nuestra 
individualidad, y pugnan, vaya que pugnan en la cohabitación 
del uno con el otro. Nos son necesarias para la afirmación 
del yo, para establecer diferencias con el otro, pero para la 
construcción de una comunidad no hay que estacionarse en 
una, de modo férreo; la otredad, la alteridad son necesarias 
en justa medida para posicionar la empatía.

(Los) unos y (los) otros. ¡Unos y otros! Ni uno ni otro: ¡am-
bos! ¡Los dos! Capisci?

Hace pocos días tuvimos la oportunidad de 
trasladarnos junto al equipo de Áreas Silvestres 
Protegidas de CONAF hasta Tierra del Fuego para 
recorrer parte del territorio que conforma lo que 
es el Parque Nacional Yendegaia, que si bien to-
davía no está accesible al uso público, ya ha 
despertado la curiosidad de muchos aficionados 
a la naturaleza y de quienes ven una alternati-
va de emprendimientos turísticos nuevos para 
la región.

Lo hicimos acompañados de un representante 
de la Dirección de Vialidad de la Seremi de Obras 
Públicas, ya que, en este proceso, pudimos cono-
cer los avances en la construcción  del camino 
Vicuña-Yendegaia que realiza el Cuerpo Militar 
del Trabajo (CMT), quienes  llevan varios años 
trabajando con el fin de unir dos frentes: desde 
el Canal Beagle por Caleta 2 de Mayo y otro por 
el Lago Fagnano, cercano a Caleta Maria ubicada 
en el seno Almirantazgo. 

Este camino, que ha representado un tremendo 
desafío y muchas complejidades para su desarro-
llo, será la obra principal para dar comienzo al 
Parque Nacional Yendegaia, ya que permitirá cru-
zarlo de forma íntegra y dará conectividad a las 
comunas de Timaukel y Cabo de Hornos, convir-
tiendo a la ciudad de Puerto Williams en uno de 
los mayores beneficiarios para la conexión con 
el resto del país.

CONAF se encuentra, por su lado, en pleno pro-
ceso de retomar el Plan de Manejo de esta área 
protegida, instrumento de gestión que comen-
zó su elaboración el año 2017 y que tras verse 
afectado en su avance por la irrupción de la pan-
demia, en la actualidad volverá a su proceso de 
elaboración con la participación efectiva de todos 
aquellos actores sociales que tengan relación con 
este amplio territorio. 

Es por eso que  CONAF invita a todos los acto-
res y organizaciones sociales de ambas provincias, 
Tierra del Fuego y Antártica Chilena, entes públi-
cos y privados, a participar con diversas opciones 
de planificación conjunta en la revisión del pri-
mer borrador de este plan de manejo, hoja de ruta 
que definirá su uso público. 

De igual forma, debemos recordar que este 
documento debe ser sometido  a un proceso de  
Consulta Indígena, tal como lo establece el Decreto 
169 de la OIT, ratificado por Chile el año 2008, y 
que solicita a los gobiernos realizar consultas con 
los pueblos originarios que, por alguna medida 
administrativa, puedan verse afectados en su te-
rritorio ancestral y que, en este caso, hablamos 
del pueblo yagan y selknam, ambos asociados a 
Tierra del Fuego.

Esperemos el éxito de esta larga ruta hacia el 
uso público del Parque Nacional Yendegaia que 
nos permitirá contar con un nuevo camino para-
lelo en cuánto a áreas protegidas que contribuyen 
al desarrollo regional y la experiencia con la na-
turaleza del visitante.

Dicen que cuando se corta la luz en casa, uno corre al super-
mercado a comprar seis bidones de agua, aunque probablemente 
no los necesite. El pánico, la incertidumbre, esa sensación de no sa-
ber qué viene, nos hace reaccionar más con el estómago que con 
la cabeza. Algo parecido -pero a gran escala- está ocurriendo en la 
economía global con el retorno de las guerras comerciales.

El Estados Unidos de Trump ha decidido jugar con las tarifas 
aduaneras como si fueran fichas de dominó y vuelve a agitar la idea 
de castigar con aranceles a productos chinos, y el efecto es inmedia-
to. No hace falta que las medidas se apliquen formalmente para que 
el mercado comience a apretar el botón de pánico. Basta con el ruido 
para que las empresas se replieguen, ajusten precios, reconfiguren 
sus inventarios y, en algunos casos, empiecen a sobredimensionar 
sus compras, como quien llena la despensa por si acaso.

El cobre, por ejemplo, llegó a su precio histórico hace apenas 
unas semanas. ¿La razón? Ni más ni menos que el miedo. La de-
manda anticipada por sobrestockeo hizo lo suyo. Y el fenómeno no 
termina ahí: los costos del transporte internacional también suben, 
y con eso, el impacto se traslada al consumidor final. La inflación 
global podría venir en camino, disfrazada de decisiones unilate-
rales y políticas proteccionistas.

Y si hay un sector que está particularmente expuesto a esta 
tormenta, es el energético. ¿Por qué? Porque vive en una paradoja: 
mientras el mundo entero se lanza con fuerza hacia la electrifica-
ción, las cadenas de suministro que hacen posible esa transición 
se pueden ver más afectadas. El litio, los semiconductores, los 
transformadores, los inversores solares, las baterías: todos son 
productos altamente globalizados, con piezas que cruzan varios 
continentes antes de llegar a destino. Cualquier barrera arancela-
ria -especialmente si viene desde Estados Unidos o China- afecta, 
no sólo el precio final, sino también los plazos y la viabilidad mis-
ma de muchos proyectos.

Por ejemplo, la imposición de tarifas a componentes eléctricos 
fabricados en Asia ha encarecido entre un 10% y 25% el costo de sis-
temas solares residenciales en algunos estados de EE.UU., según 
la Asociación de Industrias de Energía Solar. Además, la incerti-
dumbre está frenando inversiones en infraestructura energética 
crítica, justo cuando más se necesita escalarla para cumplir me-
tas de descarbonización.

En medio de este escenario convulso, las empresas que operan 
con una red logística global tienen un rol clave. Aunque no pue-
den evitar la tormenta, sí pueden navegar mejor si el barco está 
bien preparado. Si una compañía ha invertido por años en cons-
truir una red de proveedores y fábricas repartidas por el mundo, 
esto le permite mover piezas como en un ajedrez logístico: si una 
fábrica colapsa, otra entra en juego; si un país acumula inventa-
rio, se redistribuye.

Pero más allá del músculo industrial, lo que marca la dife-
rencia es la digitalización. Hoy las cadenas de suministro no sólo 
deben ser rápidas y resilientes, también deben ser transparentes. 
Saber en tiempo real dónde está tu pedido, cuándo va a llegar y 
si ese compromiso se va a cumplir, no es un lujo, es una necesi-
dad. Y ahí es donde tecnologías como los ERPs interconectados y 
los portales de trazabilidad permiten dar ese salto desde la oscu-
ridad a la visibilidad total.

Porque sí, la incertidumbre puede cortar la luz en la economía 
global. Pero también es cierto que hay empresas que están insta-
lando linternas potentes y baterías de respaldo para que, aunque 
no veamos el futuro con claridad, al menos sepamos cómo mo-
vernos mientras tanto.

Las guerras comerciales no son nuevas, pero la manera en que 
las enfrentamos sí puede serlo. Y ahí es donde las empresas con vi-
sión logística, y sobre todo, energética, pueden marcar la diferencia. 
No evitando la tormenta, pero sí enseñándonos a no entrar en pá-
nico… y a dejar los seis bidones de agua donde estaban.
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